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VINDICACION 

DEL  PAPEL 
CONTINUACION  AL  NUMERO  4. 

DEL 

CENSOR. 

{.Quid  en,m  ego  laboram,  aut  quid  egi,  aut  m  quo 
tcigilanerunt  curie  et  cogitationes  mete  ,  siquidem  nihU 
peperx  tale     ut  eo  statu  essem  ,  q„em  ñeque  fortu- 
na! temadas,  ñeque  inimicorum  labefaetaret  injuria  t 
U  Cicero. 

*o  írArCE   Ü"    ?«*  f** /í  ¡«"Preso  CONTITi  15  ACION  AIm 

•',V*  *  argumento  en  algunos  pa- 
peles que  he  leído  mas  con  admiración  que  con  gus- 
to,   al    ver  que  se   desplegaban  coa  grande  ex- 

^,Tl  ,  tr  °Srp8f,a  tor6er>  y  v¡ol*"t«  d -«Pi- 
rita del  papel,  hasta  el  extremo  de  vestirlo  con  una 
forma  que  no  puede  recibir. 

El  imparcial  que  le  hubiese  leído  ,  o  oue  le- 
yere,  hallara  que  el  objeto  del  Continnador  rae , 
incitar  al  censor  ,  para  que  exercifase  sus  fm,- 
eiones  en  la  grave  ?  y  delicada  materia ,  sobre  que 
fef  e«  «Omero  4,  (ornando  aquel'para  asu"! 
fo  de  Ja  continuación  la  sentencia  de  3  de  I, 
lio  prommciada  per  la  comisión  civil  de  Justicia  ,,u¡ 
aunque  odioso  y  sensible,  era  al  mismo  tiempo  müy 
ronvemente.  El  continuador  en  su  explanación teco 
onocnmcHtos  impártanles  para  solidar  la  causa  de  la 
humanHiaü,  respllo  adhesio„  a,  ^ JEJ 

verdades  cofidüceittes  ff  su  conservación.  *  P 

El  argumento  esta  redu-cido-a  tfos  puntos,  1.  la  sentencia, 
aue  pronuncio  la  comisión  civil  de  Justicia  se  advierte 
m  execucmn  en  algunos.  2,  esta  snspensíon  es  uu  mal 


P 
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qué  debe  evitarse.  Ambos  puntos  los  demostró  com- 
petentemente ;  y  en  la  imposibilidad  de  poderle  ^ta- 
car algunos  escritores ,  ofreciendo  al  publico  discursos 
que  ilustren  su  juicio  ,  lo  han  hecho  únicamente  dan- 
do los  que  al  hagan  el  amor  propio  sin  respeto  ala 
verdad,  y  que  se  ajustan  a  los  principios  déla  facción 
temible  que  ha  pretendido  derribar  el  empeño  de  los 
pueblos  todos. 

En  un  estado  naciente  ,  y  sin  constitución  ,  es 
mui  interesante  para  la  exactitud  de  la  adminis- 
tración el  celo  publico  .  El  transito  violento  del 
calor  a  la  tibieza,  y  de  la  tibieza  al  resfrio,  puede 
ser  Qfig  en  de  males  gravísimos  en  las  circunstan- 
cias de  'hallarse  amenazada  nuestra  existencia  nacional 
por  enemigos  exteriores,  e  interiores  ,  si  en  ellas,  lo» 
que  ofende  una  revolución  ,  conservan  la  aptitud  d<? 
aprovecharse  de  las  ocasiones,  que  saben  aguardar,  y 
proporcionar  con  su  política  ,  y  conocimientos  para 
dar  un  golpe.  Por  los  que  tengo,  juzgo  mas  temible 
para  el  pueblo  la  facción  que  ha  querido  destruir,  que. 
te  expedición  robusta  que  espera:  aquella  le  asusta, 
y  esta  la  mira  con  serenidad. 

El  ciud  adano ,  para  quien  la  salud  del  pueblo  sea 
la  Suprema  Ley,  lejos  de  debérsele  tildar  de  irrefle- 
xivo, 'e  indiscreto  por  presentar  al  publico  est  i  ma- 
teria ,  es  en  mi  juicio  acreedor  al  aprecio  de  sus  conciu- 
dadanos ,  y  al  de  los  magistrados  ;  porque  tal  conduc- 
ía acredita  la  franqueza  con  que  se  desenvuelven 
ideas  ,  convence  la  liberalidad  del  gobierno  que  le  es- 
cucha  ,  comprueba  la  observancia  del  Estatuto  pro- 
visional ,  y  es  un  motivo  poderoso,  para  afirmar,  y 
atraerse  la  confianza  de  los  pueblos,  que  constante- 
mente han  suspirado  por  el  goce  de  pensar,  hablar, 
y  escribir  con  libertad . 

El  movimiento  de  ltí  de  Abril  fue  el  resultado  de 
la  empeñada  contienda  de  este  ,  y  demás  pueblos  ,  y 
la  sentencia  de  3  J  ulio  el  de  la  gran  causa ,  en  la 
•gue  todos ,  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  son  la  par- 
te ofendida.  La  causa  es  innegable,  que  se  sentencia, 
«a  términos  de  manifiesta  equidad  por  las  razones  que 


caso,  es  cíe  aqui  oue  necesidad  eri 

tersados  ,  ,  debLdZ  temer  foTo  Z       H"°*  los 

de  arrostrar    loT  J,       £   "nos  *°»iüféi 
P«ra  sobreponerse  a  sn  Ztí  '  ^  !"!** 
derecho  el  'continuado ''Z'Z t^S»  PHd°  <** 
»HS  #*Wmi  e  incitar  al  «rf*^^  <*e 
funciones  en  esta  parte  1    exerc'cio  de  su» 

eonlormo  el  gobierno      ,  2    I?        '  C°"  1ue  se 
reeho  pued^diferirse  1 qUand°  Por  d^ 
ios  que  conocen  las  maqulnas  o  ,e  « 
revolución  ,  y  ]os  que  eSian  *    t      ."S***  en  un* 
jon    del  hombre  con  facción    L  T  ?  '  y  al  M 
fado,  por  que  ternan ,  VZóZnT^"  31  Ma^ 
euyo  resultado  puede  ser  1?  .  ?      S- 'onsecuenciasí 
Guardarse  de  las' personas  «35$^*!  W«0 
lugar  donde  no  puedan  la h.l  '  í>on|endolas  en 

«olas  de  las  ocasfones  de  oue   n  M  V<?I*anza>  ^jan- 
sanidad,  es  piedad     diru/n  'm-  S6'es*1- 
"o    debe  ni  p„ed*  descóno  "         !1C,°;  eS<a  verdad 
-'o  este   <^lu>¡en™to?Z,XVA°i  e"  Ta" 
8US  afetíos¿  Y  no  es  una virtud    „  e,  hombre.  y  de 
no  es  un  sincero  amor  al  Jñh,"   '    °  SS  un  se™C">, 
™  esta  indeníifieada  la  de  los  h"*  K*k  cu^a  «isten-' 
de  los  ciudadanos  compre  H« "n! ^  P^01^ 
*es  (  aun  <¡ue  parezcan  «¿Swv  j L*  Publ,car  «"s  temo, 
venir  los  ¿eli4-o *  fj ,V ,en,a<'**>  «estadizos j  y  pre. 
gnu  expresión"  de' la  prt^T^-'  V  **** 
*  *»  /^«^m  «Ja^¿e',Sa  ar«e,,tl,'a  1?  d%  ociúbre, 
¿podra  2S¿  B*  i™  enemigos  no 

*P"<?  Si»  lo  substancia?  '  sobre- 

di 1  •    del  misn/o  m^  f  C°-nfie,a  eI  te"*>r 

2  *****  fe*  «cuí£,£Hr  V"*»** 

cumplimiento  de  í„Z!l        //  ' (mf»"i''dor  S 


A  «oiu  ln  virulencia  y  animosidad 

r0n¿  K  TfSSZSStÁ  co"t?„uadoyr  respeta  el 
que  atribuye  al  di scurso  .  errado,  ca- 

3on  sagrado  de  a  opinión  pue ^  fe 
mina  de  buena  te;  y  UC8e*''°  Xliear  el  error  ,  o  er- 
«auesedeclarasesu  abuso  par ab^ría  ,  fl'ue  te- 
rores  por  obsequio  a  es*  ™£^U>P«üo  se  propuso 
«emos,  pues  ^  .e?  *V^onsecuenc¡as  fatales,  que 
deducir  por  su  opinión  las  ™™e  amargura  ala 
pudieran  llegar  a  cubrir  de  llanto  ,Í«J 
^tria,ya  lasfam>has  ¡nocente,  y  al 

r  Una  revolución  arrebata  ™™'S°        .         la  tran- 

que  se  llene  el  objeto    parece  »ecesar.  '      y  ^ 
^Desgraciada  la  sociedad  e n  la  q ue  n  ^ 
lición  túcese  «»^^  ^^0Tonvencido  excita 
compensados !  «4  arreP .  v  seria  monstruo- 

la  eUnza  de  ^^tt^a^Vis  ^blico.  a  las 
sidad  intentar   excluir  de  los  car u  ^ 

personas  capaces  .  *^¿^^ 

son  merecedoras  de  toda  dist m^°"  •         ¿L  los  Car- 

&  fe  d6noUr  borradUtan  SfiT  el 
túsfacer  los  zelos  TacUo  d*e  '  ^/satisfac?ion  a  lo, 
ruebÜ:'elSeendodp  tt¡S*  »  <W  *" 

e  ignorante  de  que  en  las  t»MW  «traor- 
obscuras  que  expresa  el  editor  de  la  ga  ^ 
diñaría  del  !»•  del  citado  octubre  ,  soto ^  » 

erad  *  fa»  tospeeha*,  y  f  '™^"  cl  nombra- 
«W  r.«*«to,  pudo  ■W»2J*2?  eXndoauneor- 
Biento  de  asesor   general  interino  ,  esianu 
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riendo  la  causa  en  que  había  sido  sentenciado;  pero 
entiendo,  qüe  se  equivoca  el  editor,  si  ha  llegado  a 
persuadirse,  que  la  declamación  que  contiene  el  re- 
dactor numero  21.  fue  un  servicio  a  la  causa  de  la  hu- 
manidad, de  modo  que  ceda  en  mérito,  y  honor  de 
su  autor;  porque  si  a  este  falto  el  poder  para  de- 
sarmar el  encono  de  los  Diputados  resentidos ,  no 
le  falto  elocuencia  para  alhagar  al  poder  ,  y  para  ser- 
vir al  encono  de  esos  resentidos. 

Se  equivocan  asi  mismo  los  que  prensan ,  que  el  de- 
clamador es  mas  generoso,  que  el  continuador;  por- 
que aquel  hizo  de  todos  modos  un  agravio  a  la  jus- 
ticia ,  y  este  ,  discurriendo  «obre  la  gran  causa  del  pue- 
bl6 ,  y  4e  los  pueblos  ,  concludia  ,  sentenciada  ,  y 
aprobada,  no  reprueba  el  nombramiento  sino  que  ma- 
nifiesta ,  o  mas  propiamente  indica  la  sorpresa  que  de- 
be causar  ,  y  los  zelos  ,  que  podia  mover Todo  el 
que  tenga  la  facultad  discursiva  ha  de  conocer, 
que  esto  no  es  igualar  con  el  rayo  de  la  excomunión 
civil  a  los  caudillos ,  subalternos  ,  y  sirvientes  de  la 
horrorosa  facción  ;  por  que  existiendo  estos  entre  no- 
sotros conservan  la  opción  para  los  empleos ,  según  se 
ha  dicho  antes,  y  en  todas  ocasiones  para  darles  des- 
tinos en  que  ni  sean  sospechosos  ,  o  alarmen  descon- 
fianzas ,  o  puedan  vengarse ....  Hay  notabilísima  dife- 
rencia entre  un  redactor  de  la  cámara  de  justicia ,  y 
un  Asesor  auditor  general  de  guerra  :  entre  no  ha- 
ber quitado  al  redactor  su  empleo  ,  y  el  dar  al  otro 
una  Magistratura. 

Se  equivoca  por  ultimo  el  editor  de  la  extraordina- 
ria en  juzgar  ,  que  el  continuador  pone  al  Asesar 
interino  una  nota  de  que  le  vindica  la  Comisión  ci~ 
vil  de  Justicia;  por  que  importando  en  el  lenguage 
forense  la  expresión  vehementes  sospechosas ,  las  que 
mueven  ,  e  inclinan  a  creer  reo  a  alguno  con  tanto 
Jmpulso,  quanto  es  el  que  arroja  una  semiplena  pro- 
banza ,  y  declarando  la  comisión  en  el  cap.  de  su  sen- 
tencia apostrofada ,  haberse  aquel  excedido  notable- 
. mente,  dándole,  o  estimando  por  pena  el  arresto  en 
-que  estuvo,  no  es  tan  asertiva,  como  se  supone,  esa 
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vindicación  ,  ni  suficiente  la  que  se  da  en  la  represen- 
tación en  extracto  ,  inserta  en  la  gazeta  del  21  del  re- 
cordado Octubre,  reflexionando  sobre  los  méritos  del 
proceso ,  y  las  respuestas  a  los  cargos ;  porque  en^- 
tonces  el  publico  im parcial  se  convencería  de  que  fue- 
ran fundados  ,  y  no  ridiculos  los  que  hizo  la  comisión 
al  autor  de  la  representación  en~extracto ;  de  suerte , 
que  a  no  ser  el  motivo  de  que  a  solo  el  gobierno 
san  privativos  los  conocimientos  que  califiquen  los 
ocultos  sentimientos  del  que  se  vio  en  la  necesidad  de 
aparentar  la  sumisión  ,  aun  tendría  por  arreglada  la 
indicación  ,  o  sorpresa.  Respeto  los  conocimientos  que 
no  alcanzo  ,  descanso,  como  buen  ciudadano  ,  en  la  vi- 
gilancia de  un  gobierno  paternal ,  que  satisface  al  pu* 
blico  ;  y  huyo  de  que  se  repita  por  desgracia  ,  que  el 
continuador  pretende  ,  que  los  que  han  cooperado  a  la 
destrucción  de  les  facciosos  tengan  un  derecho  exclu- 
sivo a  los  empleos. 

El  autor  de  la  representación  hizo  su  defensa  en  el 
acto  de  la  confesión  ,  oidos  previamente  y  con  tiempo 
los  cargos  que  se  le  hicieron  ,  y  se  le  manifestaron  ío^ 
das  las  referencias  al  proceso  general  ,  y  a  los  acuer- 
dos de  la  Asamblea.  Por  honor  a  la  comisión  ,.  que  he 
desempeñado ,  por  la  justicia ,  y  por  la  opinión  que 
se  compromete  ,  debía  contraerme  al  extracto  que  sé 
ha  dado  a  luz,  ¡convenciendo  rusta  la  evidencia  la  di^« 
conformodidad  que  hay  entre  lo  que  aparenta  el  au- 
tor de  la  representación  con  k>  que  resulta  de  los  car- 
gos ,  y  de  sus  respuestas  en  el  proceso  ;pero  la  pru- 
dencia lo  resiste  en  las  circunstancias :  .sin  embargo 
pretermitir  no  debo,  que  si  el  asesor  interine  ,  si  el 
editor  r  o  qualquiera  otro  me  creyeron  que  era  el  con- 
tinuador, les  desafie  a  queme  den  en  ¡ostro  ,  no  quieb- 
ro con  un  hecho  ,  con  una  sola  insinuación  ,  aunc;ué 
remota,  que  indique  que  he  i  enviado,  o  que  optado 
el  empleo  de  asesor,  y  auditor  general  ,  u  oíro  de 
menos    categoría  . 

El  continuador  ,  sin  ser  el  órgano  del  pueblo  ,  rha. 
podido  hablar  sobre  una  materia  en  que  su  voluntad 
üo  se  oculta  a  Demasiado  ¿asustadizo  podra  vivir-  o  ejá- 


engañado  :  podra  haber  hecho  una  elación  no  T« 
wy«r  para  la  continuación  al  censor  n  »  T^S»  i 
metilos  de   fundar]-,  ««¿o-       ccl,so»  n,    4.  podran  los 

de  ataca e í  orden  f*8  muJ 

<¡«¡lidad    ,ecci0„an  '  *      comprometer  la  publica  tran- 

r  sí'idose  ofenXamén^  eonser>'arIa-  Si  el  «"«or  ha  di- 
íinféhll  te'sunon)bre  »o  se  esconde  en  las 

errado    'J™  qUe  ,para  ese  **»  )o  ^ne  dadt   "i  foj 

< u ci¿i"S XT h  T* '  yKel  tl,i,",fo  de  ,a  8*«* 

que  rf  autor  ™.  P  Umasblen  cortadas,  ¿  Que  tiene 
esta  «"aire  ° fu  ,°d  da  ^S^  ^?,^ 

rielo-  «Ble  oT ¿  í,.  un  cuei-po  inmortal  «™Je. 
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prichó,  de  la  impostuya  ,  y  de  la  malevofencia  ,  haca 
manifiesto  su  animo  dañado .  Por  la  instrucción  que 
ten^o  ,  no  reuso  afirmar ,  que  quando  dice  la  conti- 
nuación "  los  juzgo  reos  de  estado  ,  y  rxr  cesa  de  pe- 
dir fuesen  ultimados  ,  ha skt  que  por  termino  de  sus 
clamores,  generoso  hs  hace  sujetar  al  fallo  de  una 
comisión  "  nada  dice  ,  que  no  fuese  conforme  con  Ja> 
voluntad  general .  El  manifiesto  del  Exmo.  Ayuntamien- 
to de  30  de  Abril  sobre  la  feliz  revolución  es  efr  cuer- 
po de  delitos  de  los  facciosos ,  delito*  todos  taiv  noto- 
rios, como  que  ello»  son  la  heroica  justificación  de  las 
virtudes  de  los  pueblos  a  quienes  ofendieron  ,  delito* 
todos  que  el  mundo  civil  clasifica  de  estado  f  delitos  por 
fin  que  con  solo  su  recuerdo  tiembla  el  edificio  santo 
de  la  libertad  :  el  pueblo  los  conoció  aunque  en  masa ; 
por  ellos  los  arresto,  y  la  voz  general  clamaba  por 
que  la  justicia  se  ejerciese  .  Si  pues  el  pueblo  conoce 
los  crímenes  ¿  quien  duda  que  pudo  formar  juicio  ?  X 
formar  juicio  que  mas  es  que  juzgar?  Asi  es  que  pa- 
ra juzgar,  no  es  preciso  poder  extender,©  dictar  sen- 
tencia qual  pronuncia   un  juez;  basta  poder  formar 
opinión  ,  aprender  ,  o  concebir .    Esta  fue  \é  signifi- 
cación en  que  del  verbo  juzgar  uso  el  continuador  ,  y 
claramente  se  colige  de  lo  «guíente  {t  y  no  ceso  de  pe- 
dir fuesen  ultimados,"  pues  quien  pronuncia  formal 
sentencia  no  pide  ,  sino  que  ordena,  determiim,  o  de- 
clara .  Si  el  clamor  general  era  porque  la  justicia  se 
exerciese  ,  siendo  los  crímenes  de  la  uaturleza  expues- 
ta ,  era  clamar  por  la  ultimación  de  sus  autores  .  Ade- 
mes los  criminales  eran  muy^ffalados ,  y  en  e  sentido  que 
antes  he  explicado ,  creo  ,  que  expresamente  se  pedí* 
que  algunos  fuesen  condenados  por  el  rigor  de  la  ley. 
Pedir  el  cumplimiento  de  esta  ,  no  es  degradación  de 
un  pueblo:  el  de  Buenos- Ayres  tuvo  por  continuos  días 
la  franqueza  de  reunirse  en    la  sala    capitular  ,  casas 
consistoriales  ,  y  plaza  publica  sin  reserva  de  horas  úti- 
les   v  aun  de  las  necesarias  al  descanso  ;  hablaba  pe^ 
dia'  era  escuchado,  se  suscitaban  discusiones  a  us  que 
no  les    falto  sino  el  orden  que  se  observa  en  los  cuer- 
pos colegiados;  y  por  todo  debemos  confesar,  que  en 
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«iianto  fue  posible,  el  pueblo  expreso  su  voluntad, 
tos  clamores  de  que  habla  el  continuador  son  rete- 
rentes*  no  a  los  reos,  si  al  pueblo  ,  que  generoso  des- 
canso ,  o  se  resigno  al  fallo  de  las  comisiones. 

Semejante  a  los  que  solo   se    valen  de  una  especie 
de  instinto  j  para  ofender  a  todo  quanto  se  les  presen- 
te   asi  se  precipita  el  papel  respuesta  en  fe  que  se 
propaso  dar.  Por  mas  que  me  he  puesto  a  "discurrir 
ítín  fa  continuación  a  la  vista,  no  he  logrado  com- 
prehender  en  que  pueda  fundarse  aquella  ,  para  estam- 
par ,  que  el  autor  o  autores  de  esta  pretenden  \e*  de- 
solación ,  y  el  espanto  ;   que  sus  designios  son  san- 
grientos ¡  el  exterminio  ,  sus  aspiraciones  :  y ^  por  im .el 
oroyecto' encubierto  de  mía  conspiración  contra  el  ac- 
%d¿ '"gobierno  \  Qu  autos  ,  y  quan   siniestros  discursos 
suscitan  las  interpretaciones  violentas;!  Quanto  tiené 
que  sufrir  él  que  habla  en  el  lenguage  de  la  verdad  ! 
La  sentencia  de  la  comisión  esta  fundada  sobre  las  ba- 
ses de  equidad  i  y  si   nada  mas  estranan  ei  autor  ,  o 
autores  que  la  suspensión  de  aquella  ,  si  escudados  del 
derecho,  de  la  historia,  y  hechos  recientes  descubren 
con  buena  fe  su  opinión,  si  por   la  dificultad  de  la 
execucionel  ciíminal  110  dexa  de  serlo  ¿  no  es  un  ar- 
rojo,  no  es  una  temeridad  atribuirle  al  autor  o  auto- 
res designios  inconciliables  con  su  argumento  ?  ¡  Quan- 
to rezelo  que  la  respuesta  a  la  continuación  sea  mas 
bien  producción  de  la  facción  ,  que  de  un  amante  del 
pueblo  ,  y  de  la  felicidad  de  la  causa  !  en  el  lengua- 
ge  de  aquella  la  voz  eonspiraeion  era  la  que  cubría 
ios  intentos  de  opresión" al  pueblo,  y  de  persecución 
a  ios  ciudadanos  paciji eos  „ 

"  Seria  diíicil  íixar  en  una  época  cierta    el  primer 
eslabón  de  la  cadena  (le  nuestros  infortunios  públicos, 
"  ski  comprometer  el  carácter  puro  de  la  verdad  a  la 
"  divergencia  de  conceptos   personales.  Asi  dexando  a 
"  los  pueblos  el  resentimiento  de  la  repulsa-  de  sus  pri- 

\  meros  Diputados          el  establecimiento  dé  la  ultima 

"  (Asamblea)  sobre  el  escándalo  de  elecciones  debidas 

-'  en  su  mayor  parte  a  la  intriga    de  los  pr<  seli- 

V  tos  del  despotismo  ;  dexando  "a  este  juicio  inequiyc- 


''caMe  la  nulidad  de  ese  congreso  erigido  árbiíráríá^ 
V  mente  en  soberano  por  un  complot  dé  agentes  des- 
"  conocidos  por  los  mismos  poderdantes  cuyo  nombré 
*vm  usurpaban,  sin  que  tuviesen  derecho  para  hacer 
1]  cediesen  a  la  ley  constitucional  L  que  no  pudia  va» 
"  lidamente  emanar  de  esa  ilegitima,  y  Wryil  Ásar^ 
"blea,"  Usando,  y  recordando  yo  e5  lengua^/ con 
que  se  explico  el  Exmo.  Ayuntamiento  en  suscitado 
manifiesto,  he  dexado  a  cubierto  el  papel  continuación 
de  las  impugnaciones  que  se  han  hecho  ,  ya :  sobre  el 
origen  de  nuestros  males ,  ya  sóbrela  íegftimitíaíl  L  J 
justificación  de  los  cargos,  que  hizo  la  eokitsíoq  civil 
de  Justicia  a  algunos  Asambleístas. 

Los  riesgos  ,  que  describe  el  continuador  ,  tienen  mas 
fundamento,  que  lo  que  el  papel  Réspices  ta  cAump-á 
en  el  párrafo  séptimo,  quando  en   el  se  lee,  qtk  el 
pueblo  se  alarmo  en  las   noches  del  18.  y  21  de  Mu- 
yo al  solo  amíijo  del  partido  de  Saaveiíra.  Es  pre- 
ciso descaro  para  tan  atroz  calumnia,  y  magosta  con- 
tradicción ,  habiéndose  dicho  un  renglón  antes  ,  el  pue- 
blo no  esta  bien  instruido  del  objeto  de  esas  con  ¿no- 
ciones. En  efecto  es  constante  ,  que  de  ellas  estuvo 
tan  ignorante  ,  como  que  no  tuvo  parte  alguna  ,  y  mal 
puede  decirse  en  este  caso  que  el  pueblo  se  alármo. 
En  la  noche  del  18.  me  retire  de  las  casas  consistoria- 
les después  de  las  12.  de  la  noche,  y  en  la  del  21  des- 
pués de  las  quatro  de  la   mañana;  ni  en  una,  ni  en 
otra  adverti  la  menor  reunión,  inquietud,  o  alarma  del 
pueblo,  y  en  la  ultima  aun  fui  testigo  de  la  vigilan- 
cia del    gojiemo   para    la  conservación  del  orden, 
siendo  masque  notoria  la  tránquiíidad  en  que  estaban 
los  ciudadanos  en  ambas  noches.  En  estas  ,  y  en  los 
dias  que  precedieron  no  se  se  vio  un  pasquín  ,  no  se 
oyó  una  denuncia,  ni  se  sintió  un  clamar  en  la  co- 
misión civil  contra  Saavedra,,  quando  contra  otros  de 
los  que  han  sigo  sentenciados  ,y  no  sentenciados ,  y  con 
especialidad  por  las  consideraciones  que  se  dispensaban  al 
«  í : -lo  de  salud  espirante  del  que  llego  a  su  termino  tres 
d¡as  naturales  ,  antes,  que  se. publicase  la  continuación  , 
fueron  muy  repetidos  los  zelos  de  los  ciudadanas,  Tampo- 


Ji- 
po^ noto  que  el  ovd?n  padeciese  alguna  agitación,  o  que 
tomase  con  aforrado  el  pueblo  la  restitución  que  el  Exmh 
Ayuntamiento  concedió  espontáneamente  a  Saavedra  con 
todos  sus  honores  en  el  mes  anterior;  de  lo  que  se  infere 
la  malignidad,  y  atrevido  insulto  con  que  el  aulor  2 

p^^fl^l^ la  mofe  i  srb&$ 

A  las  <fos  cuestiones  ,  que  come  asunto  de  la  cu- 
riosidad y  de  las  dudas  de  los  pueblos  propone  el 
amante  de  U  felicidad  de  la  causft es  desatestar- 
se ,  que  si  el  pretendido  amante  hubiese  dado  los  nom- 
bre?  dé  las  que  teniendo  la  mayor  parte  en  preparar 
el  movimiento  del  16.  de  Abril,  %¿  venL  í  Z 
envueltos  en  el  proceso  de  los  parhdarios  de  Altear 
acaso  no  habría  inconveniente,  ni  dificultad  de'saíi*-' 
tacerle,  aun  que  siempre  podrian  exigirle  las  creden- 
ciales   para  conocer  que  sus  cuestiones  forman  toda- 

plllos-Tn  t  &  TloMad^  y  k  ¡as  dudas  dé  los 
puetHos.  fcn  la  continuación  al  n.°  4.°  del  censor  e« 

oqüo  f !haya ]leC,'°  13  Mmkt  |  Saacedr" 
pues  que  solamente  se  apuntaron  los  motivos  de  cre- 
dibilidad para  estimar  justo  en  su  objeto  el  decréío 
de  confinación  que  alli  se  relieve  eV'cio 

resíuesta"  haí,'e,!do  meriío  ol  «««>r  de  ¡a 

lespuesta  de  ¡a  paja  en  el  ojo  del  desgraciado  Saa- 
vedra,  no  repara  la  viga  en  los  que  le  interna -  ñor 
cuya  conducta  ,  por  él  "decidido  S^WtM 
desparrama  contra  aquel  por  lo  indiferente  queTpa? 
rece  el  8.  de  octubre  de  812,  y  por  que  se  desen- 

nada   había  ya  una  facción  a  la  que  Í»|€ 
>en  Alvear,   fue  después  el  caudillo  k^fjM 
ffie  temo  que  el  lenguage  de  la  respuesta  sea  1 
Z*-"dfr°S"m,l"d0r  *  «mor  ai  p,ubl        °j  | 
&  '«  ^     America    u  |  fj 

sea  un  respiro  de  la  facción  que  acaba  d!  U¡f$W 

<a.mb;en'  opinión    de  Saa- 

iicia ,  que  califique  el  rigor  con  que  se  le  ha  mír;  <fc- 
porque  estando  formado  %  gobierno  sobre       b^s W 
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r  o  oféttaet  a  ciudadano  alguno  ,  sin  que  antes  sea  pro- 
¿'¿gáirio  y  oído  ,  v  habiendo  vt^o  #e  ios  de  w# 
opioíon  en  estoy  demás  pueblos  han  ¿ido  o  alejaos, 
olpevsosuidos,  o  porgados  por  kr  a^oueion  de 
Saavedristas,  o  por  partes- en  el  5.  y  «.  de  khtñ  de 
811  a  \>e«ar  de  los  sentimientos  de '  publica  cmüunw.a 
uue^onWnteinente  han  inspirado  ,  es-  irresistible  mo- 
tivo para  decidirse  todo;  i«iparcial  ir  respetar  a  un 
hombre  indefenso,  cuyos  servicios  son  muy  públicos. 

Diré  en  fin  que  arrebatando  eous^tr  una  tev'oltteftfti 
ayunos  innocentes  ,  seria  uir  injusto  sino  .juzgan,  q«fr 
en  el  trastorno  del  £  y  A  padecieron  de  este-  iftouo 
alanos  militares  y  pmanoK  Una  cau,a  aunque  justa, 
s\%  atrope-ila:,.  Se  hace  de-  mala  condición  ;  y  si  ios 
medios  con  que  debe  hacerse  lucir  la  justicia-  se  vio- 
lentan s  o  se  '  verranv  b*«  *  compromete  ,  y-  re.u  ru 
&¿U  To  otro--  rodadamente  honraría  a  sus. autores,  Por 
Ces  que  jamas  me  resolvere  a  justificar  el  decreto 
de  confinación,  como  se  hizo  ,  .al  paso  que  estoy  m- 
clínado  a  creerlo  justo  en  su  objeto.  „ 

Confieso  de  buena  fe  ,  que  me  sena  muy  convergente 
•v  .atisfatorio  .saber  primero.  ¿  Que  es  ser  baavednst-a  ? 
Lando.-  ¿Quienes  los  caudillos,  y  los  subalternos  de 
esa  face  on  que  se  dice-de  Saavedra  ? tercero.  ¿  Qmen 
Z  o  el  que  persuadió  1»  confinación  en  810. 

de  loí  tres  americanos  D.  Antonio  José  &£»la** >  */• 
Mio-ael    v  IT.  Mariano  Yrrgoyeti  ;■  y  quien  .la  muerte 
IdeV  Basilio  Viola? ^Me  pareoam  Interesantes  para  sa; 
ir  déla  ignorancia  del  verdadero  origen  de 

lies    sobre  que  no  me  atrevo  a  escribir  ,,p»r  «o  í.,,, 
mí  presente  ojiando  sucediéronos  hechos  prmcrreles, 
fifi  Endolado  de  esta  Capital,  heeh,  1-ev^u.on 
ara  la  de  Lima  ,  no  regrese  hasta  el  ano  <íe  12.  Ldi  Veto- 
^ndítlenen'su  on|en  .ven  unas 
íWras:  tienen  sus  progresas  a   que  se   alic^n  m. 

indicíales  <a  la  causa  común;  y  sobie  íooo   toa.o  pm 


erpó  s  no 
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desavenidos  con  el  borroso  titulo  de  facciosos,  hft  <1 
sentido  éW?  que  lo  han  sido  los  procesados  que  son  ios 
qi'-e  por  el  orden  del  procesó  reciben  contra  si  las  de  ~ 
'posiciones  que  justifican  sus  detitos  ;  es  por  ello  ,  que 
el  origen  que  se  «hi  a  nuestras  diferencias  ,  carece  de 
la  noticia,  y  puntualizacion  que  se  requiere  ,  para  dis- 
tinguir al  bueno  del  mal  intencionado  en  las  desave- 
nencias. •  '  - 

Recomiendo  a  mis  conciudadanos  reflexionen  con  im- 
parcialidad acerca  del  párrafo  7.  de  la  continuación  ? 
para  que  haciendo  justicia  al  decoro  ,  y  a  la  moderación 
de  la  pluma  del  continuador,  decidan,  y  pronuncien* 
su  juicio  en  el  avance  que  se  da  a  su  espíritu,  fte- 
eomiendo  igualmente  tengan  muí  presente  qual  fue  su 
objeto  ,  para  que  compreliendan  ,  que  el  continuador  , 
tocando  un  punto,  no  estaba  eu  la  obligación  de  en- 
trar en  materia  sobre  todos  los  más  que  pudieran  ser- 
vir de  asunto.  j\ 

Por  los  trastornos  que  padeció  la  comisión  civil  de 
justicia,  asi  con  el  nuevo  destino  a  que  fueron  eleva- 
dos dos  ds  sus  vocales.,  como  por  los  recursos  de  los» 
que  les  subrogaron ,  no  es  de  ignorarse  ,  que  aque- 
lla tuvo  que  atrazarse  algunos  dias :  esta  perdida  y  qua- 
lesquiera  demora'  era  una  ganancia  para  los  reos  ,  que 
entronizados  por  mas  de  3o.  meses  conservaban  en  to- 
das las  clases  del  estado  favorecidos,  y  relacionados 
acreedores  por  una  parte  al  reconocimiento  del  pue- 
blo ,  y  pi>r  otra  a  las  consideraciones  por  sus  familias. 
I/as  facultades  de  la  comisión  estaban  muy  expresas  y 
y  terminantes  en  los  nombramientos  de  los  jueces,  para 
no  dexar  de  sufrir  las  causas  alguna  dilación ,  sin  em- 
bargo de-  la.'  asiduidad  y  y  constancia  con  que  sin  re- 
serva de  dias  ,  y  de  horas  aun  de  las  precisas- para  el 
desabro  y  natural  descanso  se  adelantaba  la  causa  con 
iíds  escribanos,  y  uu  escribiente ,  y  a  las  veces  nías 
Corrieron  dos  meses  largos,  y  con  ellos  pasaron  los 
rnejores  momentos  T  para"  no  dispensar  nada  de  la;.  ley  • 
\iie-rense  íasnbien  eu  ese  tiempo  algunos  pasos,  por  ob- 
sequio a  le:  humanidad ,  y  conveniencia  del  Estado  -  y 
ya  H»  tfe  los  jueces  \\n  deber ,  prescindir  de  la  ri¿o- 


H 

rosa  observancia  de  la  ley  ;  por  que  tal  v^z  ,  y  sin  t^I 

vez  ,  no  causaría  los  saludables  efectos  ,  que  en  los 
principios  hubiera  causado,  tomando  por  eílp  un  tem- 
peramento de  equidad  sin  faltar  a  lo  justo:  estos  fue- 
ron los  temores ;  y  la  ambigiiedad  el  contraste  que 
ofrecían  las  diíicultades  de  la  ninguna  ,  y  poca  expre- 
sión de  algunos  deponentes  ,  y  la  divergencia  de  los 
pareceres  ,  para  conciliar  el  juicio  fiscal  con  el  pro- 
imri  ciaren  ta  . 

Lrb  circunstancias  hacen  mas  o  menos  sublime  la  ener- 
gía ,  que  se  disminuye,  o  crece  según  el  calor  que 
reiría  en  los  ánimos  ,  y  comparada  la  que  pudo  des- 
plegarse en  jos  primeros  días.,'  co;i  la  que  manifiesta 
ia  sentencia  ,  se  pronuncio  el  fallo  con  mas  debilidad 
W¿¡  energía.  El  pueblo  por  todo  hallara  ,  que  la  co- 
rnísion  cjVil%le  justicin  ni  fue  arbitraria  ,  ni  abuso  de 
sjfjj  facultades  ,  siuo  que  se  ajusío  a  las  circunstan- 
cias ,  que  seta  lá  regla  segura  para  iguales  causas. 

La  conducta  de  ios  jaeces  con  los  que  estuvieron  su- 
jetos a  la  comisión  fue  conforme  con  la  humanidad  ,  y 
sensibilidad  del  carácter  americano  :  la  armonía  ,  des- 
interés, v  libertad  gfl  los  acuerdos  para  sentenciar  , 
felizmente  pueden  comprobarse  con  los  apuntes  que  se 
hicieron }  que  aun  conservo  por  casualidad;  siendo 
por  lo  tanto  muy  cruel  el  que  hayan  habido  quienes 
s£  hubiesen  empellado  en  divulgar  con  injuria  de  la 
bgmision  ,  que  por  odiosidad  llegue  a  violentar  la  vo- 
luntad de  mis  compañeros  para  algunas  confinaciones , 
usando  para  todo  del  negro  ardid  dé  antecedentes  ,  ves^, 
tidos  iniquamente  con  la  pintura  propia  de  aquellos  ,  a 
quienes  place  ceñir  por  habito  la  correa  de  hombres 
sin  yirtudes  ,  que  si  a  los  sensatos  convencerán  la  ras- 
trera ,  y  baxa  malicia  de  la  darjada  ingratitud  de  los 
lluevas  Pisones,  ni  aun  los  incautos  podran  alucinarse . 
Nada  teme  mi  conducta  publica  ,  ni  ante  la  ley  ,  ni  a 
los  filos  de  la  licencia  criminal  de  lenguas  destinadas 
a  hacer  el  daiio  posible  en  la  opinión.  Entre  tanto, 
volviendo  por  el  crédito  de  la  comisión,  y  por  el 
de  sus  jueces  ,  no  parezca  extraño  ,  que  no  haya  po- 
dido   evitar     esta    satisfacción  ;  y   que    por  prueba 


por  res.«fo  convendría  entoüflfe* 

fa*  «L  se  feble  o  ,  n?,'  P°''^!  n"*teo  '«««Web  fi£ 

bm  p*4lo  movtrV  carta*     r  T,a*d*d '■■  <«*- 

»es  contenidas  en  la  carta  del  I?,  *  i.  "nPug"aci»' 
fn.ro  no  le  eS  tanto  ,  To  ló  eí  te  Jo  del  EI  rfi* 

súbate  ssas  liast* 

Mi  educación  lia  sido  éh  im  c,  •  1,cene¡a. 

«  Dr.  Anchori.  •  ñ.k  *fak£  g'°  en  u"*'e»-po  con 
ven  algunos    podrá     decir    :°S-e"  ^  ™»  * 

*ud  Ue  la  moderar*, »   5-  '  s\sien,Ple  P«>f«e  la 
c  «  moaerac.on.  Mi  conducta  en  Chile,  du 


vir- 
duran- 


i6>  » 

íTcur^e  la  Jurisprudencia  teórica  ,  y  practica,  y  en  el 
tíem  o  que  alli  abogue ,  para  posesionarme,  del  cargo 
de  Abogad,  abundf  en  etta  de  fieles  test,monios  que 
Puedan  referirla.  Á'jni  regreso  de  Luna  ,  donde  cstu- 
SfflSSfe  ¿mmTM  la  revolución,  expuesto 
f¿2«  de  un  'hombre  sindicado  por  re  publi- 
cad,'v  con  grandes  sacrificios  ,  desempeñe ;  en  el  ano 
Sf»S  de  ciudad,  y  la  presidencia  del 
Sii^Suido  de  concordia  con  la  nroderac.on, 
í  SR¡  S  5*  hace„  honor  ¿  Y  se  persuade  el  Dr. 
Inc  oris  ano  su  paisano,  amigo condiscípulo    y  co»  - 
S  prendido  del  luego  <fe  /«mitre»   hipócritas  se 
t¡T'ñaZdo  hasta  ef  grado  de  »-idir  en   a  u.n- 
ria  do  Sil  a  la  moderación  que  ha  cult  vdt  o  , 
Sta'la'rudeza,  intentando  -P^— 
ciar  una  digna  opimo»  ?  No  creo  ¿"^esonr.ncer 
candido,  ni   tan   aturdido     que  so, cite  so ¿r 
■la  credulidad  de  la  multitud  por  f^gf  ™*g 
«.,  que  citando  la  confiado»  a  la  t*j[**>m  $ 

8  SW  sea?  «sr-  Kfevc 

X£  con  que  ha  batido  en  la  Asamblea ^ ■ 
V*  entronizo:  pero  tampoco  -d,e  ten  pa.u »  ^ 
pueda   apoyar  ,  que    la  e.ta   sea  <- 
k«  maíteía.  Xa  contmuamon  tJ2*   hacc , 

miento  especial  de  aquellos    que  todo  esa  rto  y 
quando  se  empeña  en  que  e    ^**?g^  ¿1  papel 

licite  ,  o  se  ff^Jlí-eSS.^  q«e 
citado:  tampoco  la  cita  tiene  ic»  a» 

toque  al  Dr.  ,f#?»"ir  a  Ufe 

que  temendo  la  pnudora ^ el  ae  pn- 
ricauos  el  sécelo,  y        en<»  de  «»«  America, 
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«™  ^í*?*  Y*"0»™  "*  'os  eMkbM  libre. ! 
una '««edad  ,  sobre  que  no  debió ,  ni  fue  conveniente 

muy  cierto  ,  que  la  conducta  del  complot  entronizado 
(en  el  que  no  puede  ser  numerado  el  Dr.  Aneho- 
rZ'J  SI.aJSunosde  los  que  comprebende  el  decreto  de 
confinacon  de  Abril  de  8J1J  uniformaba  8US  pS  - 

«ando¿  »  "laX,n,aS  "e  6Sa  Swie<lad  q«e  acusa  la 
j"™  »  a  cuJ:as  «  ajustaba  el  corazón  de 

^amnJrPTa"  ^«**P**,*«Í  visto  que  k  cita 
estampada  en  la  continuación  tuvo  objeto  relativo  ,  in- 

D"  A:ich'orldetemÍ"ad0'  31  P3S°  ^  '-plicabi;,flal 
He  sido  justo  en  la  vindicación  ,  que  aun  nodria 
fundarla  mucho  mas  de  lo  que  se  vee*  quantis  par. 
■culares  han  tocado  los  que  han  escrito  sobre  la 

Nuestros  scntimienC  a'tfo^  LTXh^Ta^ 

iTrazo'nTnTar  6  *— "  -  - 

racfon  de  Le\/rS  lndwtBtes  '  <l"e  expulsen  la  ilus- 
r¡£ l         *      S?,eI°  :  res)>e*emoS  la-  virtud  ,  el  me- 

S'  eyn  ílT  T  1  algUJl  d<*Ct°  ^  ^  Pa- 

plumas  sabPaa sffios  ™ otra* 
contraer  ,  h  ™T( •       Promeí"e"do  no  volverme  a 

bre  ía  de  1815.  üuenos— Ayres  Noviem- 

ür.  Manuel  Vicente  de  Maxa  . 

demora  ha  padecí- 
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